
VIDA NUEVA 

Organo de la Unión General de Trabajadores y del Partido Socialista Obrero 

Año V Núm. 179 

ZARAGOZA 
6 de enero 1934 
Ejemplar, 

10 céntimos 

1933 -1934 
Terminó el año 1933 y ha empezado el 1934. 
En el que finó se han puesto en claro muchas cosas; se ha comprobado el 

cerrilismo de la clase burguesa, que no quiere ceder, si no es por la fuerza, nin­
guno de sus privilegios: se ha demostrado que las derechas son capaces de todo 
para detener y hacer retroceder el avance republicano en el sentido social: se ha 
patentizado que el fascio en España está en marcha para aniquilar el movimien­
to obrerista, y qué es lo que podemos esperar de la democracia burguesa, per­
vertido como h a estado el sufragio y coaccionado como lo ha sido el cuerpo 
electoral, por la actuación gubernamental. 

El año que finó ha puesto en claro, hasta para los más ignorantes, que toda 
la lucha entablada es, simplemente, lucha de clases, de la oprimida y de la opre­
sora, y que el determinismo económico señala el presente como el momento his­
tórico de adquirir la independencia económica (por la clase proletaria), indepen­
dencia a la que se opondrá por todos los medios la clase burguesa. 

El año que finó tiene la ventaja, o mejor dicho, representa el éxito de la 
masa obrera en el sentido de haber acrecentado su espíritu combativo y revo­
lucionario, al hacerla comprender que nada puede esperar de quienes únicamente 
la ofrecen un mendrugo de pan, si como esclava se somete. 

El año 1933 ha sido año de siembra, año en que la clase trabajadora, mane­
jando e l arado, ha abierto surco profundo en las entrañas de la tierra, para fe­
cundar una próxima y espléndida cosecha de reivindicación proletaria. 

El año 1933 ha sido año de enseñanzas, que permitirá, al grito de ¡Trabaja­
dores, uníos!, recoger las espléndidas gavillas de trigo, ya granado, que en el cam­
po social están ya en sazón. 

Y el año 1934 queremos sea año de realidades, esperamos mucho de él, lo 
esperamos de nuestro esfuerzo, de nuestra fe en la obra, de nuestro sacrificio y 
de nuestra Unión. 

Con esperanza saludamos al año 1934, diciéndole: ¡Tú serás nuestro año! 

¡Que viene el marxismo! 
Por lo gráficamente que refleja la 

realidad, copiamos el artículo que con 
la firma de " E l chico de la Oficina", 
publica Control; dice así: 

"Los pedagogos más ilustres, los mé­
dicos, todos los hombres de ciencia que 
han demostrado en el mundo el domi­
nio relativo a que se puede aspirar en 
las diversas ramas del saber humano, 
han condenado enérgicamente, en los 
tiempos modernos, el sistema de ame­
drentar a los niños con "el coco", por 
estimar que los espíritus infantiles, no 
capacitados aún para discernir por sí 
mismos el bien y el mal, se deforman, 
no evolucionan y enferman de un ra­
quitismo cien veces peor que el de la 
materia. 

El miedo a lo desconocido, el terror 
pánico al fantasma creado por una ima­
ginación cruel e inconsciente, convierte 
a los hombres en seres débiles, irreso­
lutos, propicios a todas las equivoca-
ciones o a todas las maldades. 

El miedo ha sido el generador, casi 
siempre, de los hechos más heroicos 
en las epopeyas guerreras. 

Como ha sido la causa de dolorosas 
deserciones en empresas nobles para 
las que se precisaba un valor sereno, 
una consciencia del acto a realizar; co­
mo ahora se dice: un control integral 
de las potencias individuales. 

Esto es evidente, y percatados de 
ello los elementos reaccionarios del país, 
han sabido aprovecharlo en las eleccio­
nes de diputados, con innegable golpe 
de vista. 

No era posible intentar, en tan corto 
espacio de tiempo, una educación del 
enorme contingente de ciudadanos fal­
tos de la preparación necesaria para 
discurrir por cuenta propia, y tampoco 
les era conveniente hacerlo, porque los 
argumentos que hubieran podido aducir 
en defensa de sus ideales, faltos de con­
sistencia, eran un arma que habría de 
volverse contra ellos. 

Pero, naturalmente, había que opo­
ner a las razones de los contrarios, a 
los hechos tangibles, a las realidades 
expuestas algo en contraposición a la 
verdad de las predicaciones opuestas a 
sus fines, e inventaron un fantasma: el 
marxismo. 

Lo mismo que para los niños asusta­
dizos "el coco" no es más que una cosa 
terrorífica, pero imprecisa, desdibuja-
da—el mismo padre, a veces, cubierto 
por una sábana que oculta su verdade­
ra personalidad—, el marxismo, previa­
mente envuelto por los dirigentes de­
rechistas en el cendal de la mala fe, ad­
quirió para estos ciudadanos proporcio-
nes espantables, que les hicieron huir 

trémulos y convulsos. 
Quede para otra ocasión y para otro 

comentarista, pues falta tiempo, espa­
cio y autoridad al autor de estas líneas 
para desarrollar una labor de divulga­
ción, el examen científico y social de la 
teoría, limitándonos por el momento a 
unas consideraciones objetivas, motivo 
primordial de la presente croniquilla. 

Han sido tantos, tantos, los que han 
votado "contra el marxismo", que los 
hemos encontrado en la vecindad, en la 
calle, en la oficina, en el café.. . 

Y, claro, hemos podido interrogar a 
muchos sobre lo que para ellos signifi­
caba no ya la idea, sino el vocablo que 
ponía palidez en sus caras y trémolos 
de angustia en sus voces. 

Esperábamos encontrar el resquicio, 
el punto de apoyo en que pudiéramos 
justificar su actitud, y hemos obtenido 
respuestas tan peregrinas que hubieran 
sido graciosas si no fueran tan tristes 
como para que no resistamos a la ten­
tación de referir un cuento que viene 
como anillo al dedo y que amenizará 
un tanto la aridez de estas líneas. 

Llegó a cierto pueblecillo, en cum­
plimiento de los deberes de su cargo, 
un inspector de Enseñanza, que giró 
a la escuela del lugar la obligada visi­
ta, objeto de su viaje. 

Hizo, como es costumbre, diversas 
preguntas a los pequeñuelos, y, por fin, 
dirigiéndose a uno de ellos, le pre­
guntó: 

—¿Tú sabes quién ha escrito el Qui-
jote? 

El chico, azorado, tembloroso e inti­
midado por el aspecto de aquel señor 
desconocido, balbució: 

—Yo no he sido. 
Marchó el inspector al hotel, y a su 

vecino de mesa, hombre de quien se 
decía en el pueblo que era "muy leído", 
le refirió el caso. 

Y al oír el hombre la contestación 
del chiquillo, preguntó al inspector, api-
carando el gesto: 

—Y había sido el chico, ¿verdad ? 
No sabiendo el inspector qué hacer 

o qué decir ante la respuesta inespera­
da, marchó a ver al cura, en visita de 
cortesía, y le contó también lo sucedi­
do con el chico y con el comensal del 
hotel. Y el padre de almas, sonriendo 
beatíficamente, con un aire que cuadra-

ba muy bien a su papel de perdonador 
profesional, repuso: 

—Y no lo han escrito ninguno de los 
dos, ¿verdad? 

El inspector, como también se dice 
ahora, estaba negro. No comprendía un 
caso de cerrilidad tan absurdo, y formó 
el propósito de no marcharse del pue­
blo sin encontrar un ser viviente que 
supiera quién había escrito el Quijote. 

Contó al alcalde, con quien también 
celebró una entrevista; lo que le había 

ocurrido con el chico, el comensal del 
hotel y el cura, y la primera autoridad, 
muy digno, se apresuró a decir: 
—El chico pudiera ser; pero de ese 

señor y del cura le respondo que son 
dos personas serias, incapaces de una 
cosa semejante. 

N o quiso proseguir el pobre inspec­
tor sus investigaciones, y encolerizado, 
poseído de una indignación sin límites, 
marchó a la estación, anticipando su 
regreso. 

Mientras llegaba el tren, paseó por el 
andén, nervioso, a grandes zancadas, 
y el jefe, hombre amable y parlanchín, 
trabó conversación con él, inquiriendo 
la causa de su excitación. 

—¡Si le parece a usted que no es pa­
ra excitarse! H e preguntado a un chi-
quillo en la escuela si sabía quién había 
escrito el Quijote, y me ha dicho que él 

no había sido. Se lo he contado a don 
Fulano, al alcalde y al cura, y me han 
contestado esto—y le contó las respues­
tas conocidas. 

Y el jefe, como un hombre que se 
halla en poder de la humana sabiduría, 
se encaró con el inspector: 

—Y se marcha usted sin saberlo, 
¿verdad? Son más reservados y más 
cazurros en este pueblo... 

Hablábamos de marxismo, ¿ n o ? " 

Los cafres en acción 
El jueves por la tarde, y con ocasión d e asistir don Manuel Azaña a la boda 

de una sobrina suya, se dió en el templo del Pilar un espectáculo edificante, que 
retrata a los que en él intervinieron y prueba cómo practican los mandamientos 
de su religión los que, dependiendo de R o m a , se llaman a sí mismos fervientes 
católicos. 

Dentro del Pilar (lugar que para ellos debe ser sagrado), un grupo de ener­
gúmenos insultó a don Manuel Azaña, a la ver que gritaban ¡viva Cristo Rey! 
y otras cosas por el estilo. 

Los que gritaban e insultaron al señor Azaña, seguramente afirmarán que el 
templo del Pilar debe ser lugar de recogimiento, sitio donde se perdonan ofen­
sas, estancia donde todos han de llamarse hermanos y donde entre los asistentes 
no pueden existir odios, rencores, ni otras pasiones bastardas. 

Como una cosa es predicar y otra es dar trigo, los tales y las tales que insul­
taron al señor Azaña transformaron el templo del Pilar en lugar donde los ca­
fres demostraron su ineducación, donde los odios y rencores se exteriorizaron 
violentamente y donde como energúmenos, gritando, se realizó un acto político 
de carácter antirrepublicano. 

Seguramente que don Manuel Araña sintió asco al contemplar a los insulta­
dores y comprobaría la diferencia que existe entre los hipócritas que le insulta­
ban y la clase obrera que le ayudó a d a r un sentido izquierdista a la República. 

Seguramente que la situación de su hermano, gobernador ejerciente en aquel 
momento, era sumamente delicada y nosotros hubiéramos deseado que estuviese 
presente el señor Ordiales para ver cuál hubiera sido su proceder en aquel mo­
mento y cuáles sus manifestaciones a la prensa, pues seguramente que los escan­
dalizadores serán de aquellos a quienes parece poco todo homenaje que se rinda 
a la fuerza y a la violencia, siempre que éstas sean de derechas. 

Asco y desprecio sentiría el señor Azaña; asco y desprecio sentimos nos­
otros de quienes ni saben respetar los lugares que ellos consideran sagrados y 
llamándose religiosos no saben lo que es religión. 

Firmado por Juan García Morales, presbítero, publica Heraldo de Madrid 
un artículo, del cual son los párrafos siguientes: 

«Y hay otra cosa más grave, más de justicia, más de necesidad: 
esta mayoría derechista, que se escuda en la fe de Jesucristo, lo 
primero que debía haber pedido a los Poderes públicos era el au­
mento de jornales para todos los obreros de las fábricas, minas, 
campos y talleres, explotados por los ricos, obreros que han de­
jado teñida en sangre España entera. 

Las derechas españolas, que llevan en sus manos la cruz de Cris­
to, no han tenido un grito ni una exclamación para los humildes. 

Quieren arrojarlos de nuevo, como en los tiempos de los caci­
ques y oligarcas, a las playas de los asilos y hospitales. 

Las derechas españolas, sádicas y crueles, se gozan en ver a los 
pobres, que han servido toda su vida a los amos, pidiendo limosna 
por las calles y plazas de los pueblos y ciudades. 

¡Qué bochorno y qué vergüenza para las derechas españolas!» 

No es malo el sastre que conoce el paño; lo anterior lo dice un cura, y nosotros agregamos: 

¡Bochorno y vergüenza para los republicanos españoles, que se 
han unido con las derechas! ¡Bochorno y vergüenza para quienes 
mantienen la situación actual de predominio derechista! 

¡Por la unión de todos los trabajadores contra el fascio! 

El «despecho socialista» 
según «Heraldo» 

Heraldo de Aragón es el órgano an­
timarxista que más tinta gasta, en su la-
bor. No pasa día sin que moleste a sus 
lectores con pueriles elucubraciones, 
con las que intenta encubrir su pánico 
ante el cariz que los acontecimientos 
van tomando. El frente único obrero 
que va forjándose paso a paso, pero 
con enorme fortaleza, llena de inquie­
tud a las pobres gentes de Heraldo . No 
comprenden, ni pueden comprender, 
que el Partido Socialista y la U. G. T. 
se preparen para instaurar un régimen 
de justicia social. Todavía comprenden 
menos que se logre la adhesión de las 
masas obreras controladas por la Con­
federación Nacional del Trabajo y por 
el Partido Comunista; y no sólo las ma­
sas, sino también aquellos hombres que 
siguen dirigiendo estos masas, luego de 
haber pasado por durísimas pruebas. 
No se explican por qué el Partido So­
cialista no se conforma, imitando a la 
Socialdemocracia alemana, con los des­
afueros de la burguesía y con dejar la 
lucha para que haya paz y puedan lle­
varse a cabo excelentes negocios que 
suponen muchos miles de proletarios 
muertos de hambre como consecuencia 
de enfermedades producto del hambre. 

Y estas interrogantes que han baila­

do alucinante zarabanda en la casa del 
Heraldo, han sido, por fin, contestadas 
con esa racionalidad de los irracionales: 
"La posición demagógica de los socia­
listas es producto del despecho que les 
ha producido el ser eliminados del Go-
bierno, primero, y luego por haberse 
mostrado el pueblo hostil a ellos, como 
lo demostró votando a los radicales-
cedistas". 

Muy bien, La resolución del proble­
ma es digna del cerebro del siglo—léase 
Mompeón—, y dando aire a esta expli­
cación de la "tormenta roja" que se 
cierne en el horizonte político, quiere 
engañar su miedo, el de los pequeños 
burgueses que tienen el mal gusto de 
leerles, y de paso procurar engañar al 
público ingenuo. Mas habremos de re­
cordar una vez más que desde la cons­
titución de nuestro Partido se ha dicho 
y repetido que la democracia no puede 
existir sin igualdad económica y, por 
tanto, la República no puede ser para 
nosotros sino un medio para conquis­
tar el Poder político para conseguir el 
Poder económico. Esto lo hemos dicho 
siempre. Ahora lo repetimos, y las ma­
sas obreras que antaño no comprendían 
bien, ahora ven claro y se apartan de la 
República en la que pusieron demasiada 
ilusión. En cuanto a nuestra colabora­
ción ministerial ha demostrado este 
principio nuestro. 

Tampoco se puede decir que la pér­
dida de unas actas pueden irritarnos 
hasta el extremo de adoptar posición 
tan radical como la adoptada, puesto 
que en la propaganda electoral—antes 
de sospechar siquiera que con tanto 
descaro íbamos a ser desposeídos de un 
sesenta por ciento de actas—propugna­
mos por la conquista integral del Poder 
político por la acción revolucionaria. En 
fin, que si repasamos discursos, artícu­
los, campañas, etc., es fácil poner al 
descubierto la extrema imbecilidad del 
Heraldo . 

Aún hacen más. Con persistencia 
digna de mejor causa procura presen­
tar al P. S. divorciado de la U. G. T. 
y próximos a patentizar sus discrepan­
cias. Claro que esta labor no puede en­
gañar a ningún camarada, porque so­
mos todos los que esperamos el mo­
mento de demostrar que el pretendido 
despecho de unos pocos es una firme 
decisión del proletariado español. 

La Prensa burguesa recurre a todos 
los trucos imaginables para intentar 
impedir que los obreros de todos las 
tendencias olviden antiguos agravios y 
se unan para librar la batalla definitiva 
que dé al traste con la actual sociedad 
y con les privilegios de la holgazanería. 
Los trabajadores no debemos escuchar 
otras voces que las que salgan de nues­
tros órganos periodísticos. Lo demás 
debe merecernos el desprecio más ab­
soluto. 

Obreros : 
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defensor de los obreros. 
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El Gobierno y la política antiobrera 
Al objeto de pacificar los espíritus, 

uno de los puntos del programa de la 
amalgama clerical - radical, el Gobierno 
que padecemos se preocupa de trans­
formar y anular las leyes que más da­
ñan a las jarkas patronales. 

N o s encontramos en el presente con 
que se quiere la anulación de la ley de 
Términos Municipales, 

En sí, y por repetirlo no se pierde 
nada, la ley antedicha prohibe el em­
pleo de obreros de fuera de la locali­
dad, en tanto haya parados en la mis­
ma. Solamente esa explicación dice to­
do cuanto de bueno tiene para el tra­
bajador. Ni el no votar al cacique, ni 
el pedir más salario y menos jornada, 
pueden ser motivos para que el traba­
j o de un pueblo se realice por personal 
de otro. Y como lo que precisamente 
quiere el cacique es que todo el mundo 
esté doblegado a él, es por lo que el 
dictatorial Gobierno actual anulará esta 
ley. 

Con ello querrán enfrentar a los tra­
bajadores de un pueblo con los de otros. 
Pero no piensan que tal vez lo que ellos 
creen que va a ser lucha, sea unión 
para dar a los tiranos lo que se mere­
cen. 

Otras de las leyes que tiene que su­
frir la modificación correspondiente, 
es la de Jurados Mixtos. 

Todos sabemos qué clase de modifica­
ciones son las que tienen que hacer a 
esa ley los actuales desgobernantes: 
rebaja de atribuciones, convertirlos en 
centro del caciquismo de la patronal, 
donde no se pueda i r a discutir, sino 
a doblegarse a lo que allí quieran hacer 
unos cuantos señores con la ayuda de 
la presidencia. 

Todo esto ante nuestro estupor, por 
cuanto que también habíamos los tra­
bajadores propugnado por la reforma 
de la ley de Jurados Mixtos. Pero daba 
la casualidad que era en un sentido 
contrario al que desean los patronos. 
Los largos plazos para resolver los asun­
tos ; los artículos que daban opción a 
un patrono que había despedido injus­
tamente a un obrero, a readmitirlo o 
indemnizarle; los recursos que pueden 
hacerse sobre sentencias recaídas por 
incumplimiento de bases de trabajo, et­
cétera, etc. 

Pero no está mal que la clase patro­
nal se adelante a nuestros deseos de re­
forma. Con ello se demuestra que nues­
tra labor en los Jurados Mixtos no ha 
sido de rompe-huelgas, sino por el con­
trario, aunque lenta, eficaz. La prueba 
está en que los capitalistas quieren 
anular estos organismos. 

Ahora bien. Si la clase patronal no 
quiere que existan organismos de ar­
bitraje, por nosotros no ha de quedar. 
Si a ello se nos lanza, a ello iremos. 
Después de todo no vamos a enfadar-
nos por una cosa de tan poca importan­
cia. L a lucha hace días está clara, lo 
mismo en u n terreno que en otro. No 

existe lucha de programas de partido. 
Lo que hoy tenemos es que la lucha de 
clases está en todo su apogeo. 

Y, claro está: o vencen los capita­
listas o vencen los obreros. Y a eso va-
mos. 

Las incidencias de los últimos días 
las comentan los periódicos burgueses 
con la ironía propia de quien ve que 
su poderío se va por momentos. 

Califican de absurda la unión de to­
das las tendencias que separan a los tra­
bajadores, y no dicen una palabra de su 
criminal unión. Quieren por todos los 
medios introducir en nuestras organi­
zaciones el cisma de nuestras diferen­
tes tácticas, para así hacer que no sea 
posible nuestra unión. Pero ya es tarde. 
Ellos, con sus concomitancias, nos han 
dado la pauta a seguir por los trabaja-
dores. ¿Qué de extraño es que quienes 
somos objeto de una misma explotación 
nos unamos, si en ellos ha sido posible 
olvidar al violador, de palabra, de mon­
jas, con los amparadores de aquéllas? 
¿Qué diferencia hay entre un trabaja­
dor y otro trabajador? Ninguna. Di­
ferencia, en el camino a seguir para 
conquistar los resortes del poder, sí. 
Pero nuestros enemigos, que son co­
munes a todos los trabajadores, pue­
den darse cuenta que las diferencias 
principales entre los obreros era de 
principio y no de fin. Porque el fin que 
todos los explotados perseguimos es la 
anulación de l a clase capitalista. Y co­
mo ha llegado el momento de que des­
aparezcan todos los defensores de aqué­
lla, es por lo que, dejando a un lado los 
principios, sólo nos fijamos en el fin. 

Que esta unión les horroriza, eso ya 
lo sabemos. Que nosotros hemos estado 
propugnando por ello durante toda 
nuestra existencia, también. Pero al fin 
y a la postre, no cabe duda que ello 
llega y que en el momento oportuno 
diremos quiénes están detentando el 
Poder, que no tienen derecho a él y 
que, por lo tanto, tienen que entregarlo 
a la clase trabajadora, por la buenas 
o por las malas. 

Por eso, las pequeñeces que suponer 
las reformas de una o varias leyes casi 
no nos hacen pensar en ellas. Después 
de todo, si tuviéramos alguna confianza 
en la democracia y nuestra intención 
fuera el seguir aguantando las chule­
rías de los capitalistas, puede ser que 
nos opondríamos a su reforma. Pero 
como el oponernos en el Parlamento 
es lo mismo que revivir pasajes del 
Quijote, es por lo que nuestra oposi­
ción tiene que ser en otro sitio. Y cuan­
do las leyes no sirven para nada y los 
encargados de hacerlas cumplir sólo 
sirven a una clase, en este caso la pa­
tronal, quienes somos los perjudicados 
tenemos que buscar la redención en 
donde podemos estar todo el mundo: 
en la calle. 

MANUEL F E R N A N D E Z . 

A los reyes... de la República 
Ha sido costumbre tradicional que 

por estos días los niños escribiesen a los 
Reyes Magos solicitándoles lo que por 
muchos días h a sido su pesadilla y en 
ocasiones también la de sus familia­
res, al creerse con el derecho de escribir 
a tales personajes de la historia para 

lograr de ellos, por ese medio creen, 
juguetes que l e s sirvan de distracción, 
y a veces, mientras duran y sin propo­
nérselo, para lágrimas, por las travesu­
ras propias de la edad, que con ellos 
llevan a cabo . 

H a resultado tan superficial el cam­
bio de régimen que los españoles nos 
dimos aquel 14 de abril, que no creemos 
haya removido nada en cuanto a este 
particular se refiere; si antes escribían 
a los Reyes para este menester, lo ló­
gico hubiese sido que al proclamarse 
este régimen, por el que nos las prome­
tíamos tan felices la inmensa mayoría 
de los españoles, tales comunicaciones 
hubiesen sufrido las modificaciones que 
el cambio requería—no nos referimos 
a modificación fundamental, sólo a la 
forma—, saltando, por tanto, lo que 
pudiera haber de histórico en tales 
personajes, ya que no podemos creer 
haya nadie que sea tan enamorado de 
la historia que por conservarla se aga­
rre tan fuertemente a ella que se quede 
rezagado al resto de sus conciudadanos 
que caminan hacia el progreso que la 
civilización lleva consigo. 

Pero es el caso que creemos es ya tar­
de para llevar a cabo esta inocente mo-
dificación que nos obligaba el cambio 
de régimen, porque si tenemos en cuen­
ta quiénes constituyen el actual Gobier­
no y cuál es la labor que están reali­
zando desde los cargos, que no desper­
diciaron acción, por repugnante que 
fuese a la moral de cualquier individuo, 
para llegar a ellos, tendremos la certe­

za de que harán bien los pequeñuelos 
en no cambiar la dirección al hacer su 
petición, porque no llegaría a su desti­
no, y menos mal si no le traía conse­
cuencias más graves, ya que como se 
está poniendo la situación en esta Re­
pública de Trabajadores, como dice el 
artículo primero de un papel mojado 

que anda buscando sitio seguro para 
secarse, todo lo que huela a republicano 
verdad está penado como delito y si es 
socialista, tiene pena a la vida. 

Para nosotros ha sido la actual si­
tuación la gran solución; por tener 
quien nos demandase a escribir y con 
apremio, hemos decidido lo siguiente: 
escribir a las señas viejas nos repug­
naba como lo que es, como viejo, y a 
las nuevas, caso de que las haya, no 
nos atrevemos por temor o a perder el 
tiempo o por no ser monárquico, por 
ser obrero consciente y por tanto mili­
tante de la Unión General de Trabaja­
dores, que al aspirar a un régimen de 
justicia social, sin castas de ninguna es­

pecie, milita también en el Partido So­
cialista, que es el único que dará al 
traste con el régimen burgués, implan­
tando el Socialismo. 

BABIL F U S T I Ñ A N A . 

Si se llega al frente único proleta­

rio—afirma un periódico de la burgue-

sía—el Partido Socialista y la Unión 

General de Trabajadores se desmoro­

narían. ¿De verdad? No lo creemos. 

Si así fuera, el hipócrita diario se li­

braría muy bien de avisarlo. ¿Qué más 

querría el jesuítico libelo zaragozano 

que eso fuera cierto! Con la hincha que 

tiene a nuestros organismos. 

FRENTE ÚNICO 
Las fuerzas obreras de Cataluña han 

acordado, con absoluta unanimidad, 
constituir un frente único de lucha con­
tra la formidable ola reaccionaria y fas­
cista que el capitalismo, en sus esterto­
res de agonía, h a desencadenado, va­
liéndose de todos los medios a su al­
cance. Son éstos de tal naturaleza y 
entrañan tales peligros para la vida de 
las organizaciones obreras y pequeñas 
libertades, arrancadas a fuerza de sacri­
ficios y heroismos a la burguesía o cla­
se dominante, que dichas fuerzas obre­
ras, dando de lado a sus antagonismos 
ideológicos, olvidando rencores y agra­
vios, han creído de absoluta necesidad 
el unirse para combatir al enemigo co­
mún, y al efecto han publicado un ma­
nifiesto que contiene las normas o di-
rectrices de conducta a seguir. 

Magnífico ejemplo y sana lección que 
las fuerzas obreras del resto de Espa­
ña no pueden desdeñar. 

¡Frente único! Bajo este lema hanse 
hecho propagandas equivocadas que 
más que unir al proletariado le disocia­
ban. ¿Qué quiere decir Frente único? 
Conviene aclarar nuestras ideas, que en 
fin de cuentas la vida del hombre está 
regida por su razón y ésta le hará 
triunfar en todo momento. 

Frente único equivale a unidad de 
acción para un objetivo determinado, 
que en este caso no es otro que la de­
rrota de la burguesía como clase y la 
conquista del Poder político para el 
proletariado. 

La clase capitalista, explotadora y 
parasitaria, ha puesto a su servicio las 
instituciones todas del Estado y aun 
aquellas otras que como la Iglesia, pue-
den prestarle apoyo; tiene en sus ma­
nos casi todos los órganos de difusión 
del pensamiento que envilece y corrom­
pe; se apodera de las inteligencias in­
fantiles—ved, si no, cómo la prensa 
burguesa defiende las órdenes religio­
sas—, y las moldea conforme más con­
viene a sus intereses. En caso de peli­
gro no vacilará en destruir todas las li­
bertades, ahogándolas en sangre pro-
letaria. Cuando sus divergencias e in­
tereses contrapuestos le empujen a ello, 
provocará las guerras. ¿Acaso ignora 
algún proletario el porvenir que espera 
a él y a sus hijos? ¿Tendrá que pre­
guntarse todavía por qué se han ma­
tado los hombre en la llamada Gran 
Guerra, baldón de una civilización pró­

xima a desaparecer? ¿Querrá saber a 
qué causas obedece el paro forzoso y 
la superproducción? ¿Ignora que la cla­
se capitalista destruye los alimentos, 
mientras las gentes se mueren de ham­
bre, sin perjuicio de hablar después cí­
nicamente de caridad? ¿ E s que cuando 
necesita trabajo no tiene que pedirlo co­
mo una limosna y está sujeto siempre 
al capricho o conveniencia de un amo 
que puede llevarlo a situaciones de tra­
gedia? No. No puede ignorarlo y por 
ser así es preciso unirse para poner 
término a todo ello. La unión—dice un 
refrán — es la fuerza. Y a la fuerza, 
a toda la fuerza proletaria, hoy gigan­
tesca, habrá que apelar para el triunfo 
de una civilización esplendorosa, que 
ya se adivina a través de la gesta rusa 
y del movimiento proletario universal. 

Que nadie, en estos momentos decisi­
vos, sienta desánimo y crea que la re­
volución social es cosa lejana e inadmi­
sible. E s preciso formarnos la voluntad 
inquebrantable de vencer, y para ello 
nada como creer en el triunfo. 

Necesitamos prepararnos para un 
plazo breve, brevísimo, si queremos evi­
tar el fascismo y la guerra. 

Quien pretenda en estos momentos 
provocar movimientos parciales, es un 
traidor, un agente provocador al servi­
cio de la burguesía. Juntos todos y dis­
ciplinados bajo una voz de mando. No 
malgastar energías y justificar repre­
siones. 

Todo ello puede conseguirse sola­
mente con el Frente único. 

¡ Viva la Revolución Social! 

LUCENCIO SANCHEZ. 

La estadística de salarios y de coste de la vida 

A mediados de diciembre se ha cele­
brado en Ginebra, bajo la presidencia 
del señor Huber (Francia), la prime­
ra reunión del nuevo Comité de peri­
tos estadísticos instituído por el Conse­
jo de administración de la Oficina in­
ternacional del Trabajo, a petición de la 
última Conferencia internacional de es­
tadísticos del trabajo, con objeto de se­
cundar a la oficina en su tarea de ela-
boración y publicación de estadísticas 
de los salarios y del coste de la vida. 

El Comité se ocupó, de una manera 
particular, de los métodos a seguir para 
las comparaciones internacionales del 
coste de alimentación, de alquileres, 
así como de otros elementos que, no 
son los salarios propiamente dichos. 
y pueden figurar como remuneración de 
los obreros. 

N O T A S D E A R T E 
Las notas que a modo de reseña del primer concierto que en la actual tem­

porada ha ofrecido a sus socios la Orquesta de la Sociedad de Conciertos, po­
dríamos prologarlas con las palabras de Fray Luis de León, "decíamos ayer.." 

Efectivamente, decíamos en la reseña del último y de todos los conciertos 
que esta entidad ha venido celebrando la anterior temporada, que nos h a gus­
tado mucho la labor de la Orquesta y absolutamente nada la actitud de los aficio­
nados a la música—si es que existen, que lo vamos poniendo en duda—que no 
ayudan como se merece la labor meritoria y abnegada de estos músicos amantes 
de su arte, que luchan denodadamente por romper el círculo de hielo en que se 
desenvuelven. 

Es doloroso, pero es evidente, que en este aspecto artístico Zaragoza está a 
la altura del último villorrio. Díganlo si no empresas de campanillas, como la 
Filarmónica, que conoce también tiempos dificilísimos. Claro que esto tiene su 
explicación. Si los que se tienen por rectores de la vida ciudadana tuvieran el 
concepto que un concejal tenía recientemente, con ocasión de la discusión de los 
presupuestos municipales, que hablaba de la música como lujo innecesario, las 
consecuencias tienen que ser las que saltan a la vista. 

Sí, señor edil; también nosotros entendemos que todos los ciudadanos deben 
de alimentar su cuerpo con todo lo necesario, porque es un derecho indiscutible 
el que tienen a ello, aunque se le nieguen muchos correligionarios de usted. Por 
eso luchamos, por ahuyentar el hambre y la miseria de todos los hogares. 

Pero como no somos lo groseramente materialistas de que se nos acusa, que­
remos y por ello luchamos también, que todos gusten las exquisiteces del ar te 
—hasta hoy en una sociedad injusta, sólo al alcance de los privilegiados—y con 
ellas perfeccionen y eleven su espíritu a las más altas regiones de la belleza. Por 
eso entendemos que las corporaciones deben de atender a estas necesidades, sin 
descuidar las otras, que el hombre sea algo más que una bestia de carga. 

Pero como por desgracia habremos de insistir en esto, basta por hoy de 
sermón, y vamos a lo que importa. 

El Ballet Egyptien, de Luigenn, obtuvo una excelente interpretación, espe­
cialmente el Andante, La Alborada y Sevilla, de Albéniz, en particular esta 
última, descripción maravillosa del alma andaluza, también tuvieron un gran 
éxito de ejecución. 

En la segunda parte, las Escenas Rústicas, de Montón, de brillante colorido; 
el solemne Preludio, de Rachmamnoff, y la hermosa obertura de Egmont, de 
Beethoven, también proporcionaron un gran triunfo a la Orquesta, muy bien 

llevada por su Director señor Gracia. Ante los insistentes aplausos, fué repetida 
la última de las citadas obras. 

La notable profesora señorita Pilar Viñao, prestó su valiosa cooperación, en 
la parte correspondiente al arpa. Ese galante proceder debe de ser secundado 
por todos, ayudando cada cual en la medida de sus fuerzas, en la obra meritísi-
ma de l o s Profesores, para que no llegue a fracasar lo que hasta hoy sólo se ha 
sostenido por el entusiasmo y la consecuencia de ese puñado de excelentes músi­
cos, que por toda recompensa, no han tenido más que los fervientes aplausos de 
sus no muy numerosos oyentes, a los que unimos los nuestros fervorosos, pero 
que son muy poco sólo los aplausos como recompensa a su meritoria labor. 

REVISTAS 

«NORESTE» 
Dos números conocíamos de esta re­

vista. Dos carteles. Dos exponentes li­
terarios en los que varios escritores jó­
venes lanzaban al viento literario sus 
primeras letras. Sus primeras palabras. 

Unos más que otros. Varios ya ha­
bían hablado. Pero siempre gustamos, 
al comentar jóvenes revistas, pensar 
en el aprendizaje. En el aprendizaje del 
acento. 

Hoy que nos llega el tercer cartel, 
el último tablero de la publicación que 
cada tres meses lanza el aragonés Seral 
y Casas, insistiremos en lo apuntado. 
Porque de él—de este cartel—forma­
mos parte. Porque diez palotes ensaya­
mos en este número. 

En este número, en el que colabora 
Marín Sancho, el ecuatoriano Rumazo 
González, Rafael de Urbano, Pedro 
Pérez, Clotet, Ramón Más Ros, Andrés 
Ochando, José Luis Gálvez, Maruja 
Falena. Julio Bravo, Avelino Sevilla y 
el propio animador de la revista T. Se­
ral y Casas. En este número en el que 
todos hablamos como sin dentadura. 
Como niños sin dientes: más que con 
la boca con los ojos. 

En Noreste, como en muy pocas 
revistas literarias—en muy pocas, por­
que muy pocas (media docena hay en 
España)—todos probamos. En la re­
vista literaria, aprendices y escritores 
—aunque todo artista siempre es un 
aprendiz—, ensayamos. "Paloteamos". 
Nos iniciamos unos y deseamos cons­
tantemente iniciarnos otros. 

Por creerlo así, tanto nos interesan. 
En nuestro interés, de días sin embar­
go tendremos que descartar lo negativo. 
lo que nada apunta, lo que no tiene 
—siguiendo el cauce metafórico—nada 
en los ojos, lo que, en fin, ningún in­
terés futuro promete. De ellas nos in­
teresarán siempre algunos nombres. Y 
un esfuerzo: el esfuerzo del director 
que, en este caso, es el autor de "Poe­
mas del amor violento". 

En la revista literaria — en Noreste 
en este caso—tenemos los amantes de 
las letras una sin par charada. Aquí 
un nombre. Allí una metáfora. En tal 
página un neto trozo de prosa. Un 
atisbo en la última. 

Siempre un acerico variado encon­
traremos en Noreste, en el que los 
alfileres están dispuestos a la adivinan­
za. A que adivinemos si su afilada pun­
ta no tiene o tiene sentido. Este senti­
do o aquél. 

Muchos de los palotes de Noreste, 
que queremos frecuentes, marcan casi 
palabras. Muchos otros no tienen la 
seguridad vertebrada de los buenos tra­
zos. Algunos apuntan firmes. 

Y todos, como dijimos, ensayan y 
aprenden a acentuarse. A atildarse. A 
que muchos más que nosotros juzguen 
por el estilo, cubriendo las rúbricas a 
adivinar las firmas. 

Graciosa—repasando los trabajos— 

la aportación de Marín Sancho y sus 
poemas reunidos en Noreste de "la 
tía Chorla" y " la tía Candi la" ; intere­
sante la segunda parte del ensayo "E l 
nuevo clasicismo en la poesía", de Ru­
mazo González, que apunta, pero a 
veces no dispara, siguiendo modismos 
de última hornada; garboso Urbano 
en sus "¡Oji tos de bravos toros!" , si 
un poquillo apagado; acertado Pérez 
Clotet en "Vida de aventura"; sin aña-
dir ni desmerecer nada de lo de ellos 
conocido, Más y Ros y Ochando; ten­
so Seral y Casas, del que, cuando se 
desbaste de giros agrios, esperamos co­
sas más granadas. Y atinados los res­
tantes. 

Cada uno, con su comienzo acentua­
do a cuestas. Con su tendencia y giro. 
Con sus límites a aprovechar. 

Y un gran acierto la página segun­
da de la revista, en la que contienden, 
en prosas y versos, Andalucía, Levante, 
Castilla y la Mancha. 

En d í a hubiéramos deseado ver el 
"Crepúsculo abouhardillado", que en la 
tercera publica Seral y Casas. 

Para poder contrastar mejor la bus­
ca que estos escritores efectúan del 
acento. Para contrastar si Urbano, C l o -
tet, Ros, Ochando, Seral y nosotros 
éramos acreedores a figurar con los cir­
cunflejos Andalucía, Levante, L a Man­
cha, Aragón, Castilla, en nuestros tra­
zos. 

Que ese afán quisiéramos ver nacer 
en lo literario: el afán de hacer patente 
nuestro origen. No en palurdos giros, 
sino en la tensión, en el ritmo, en el 
brío, en el ímpetu, nuestra procedencia. 
Pues frente a Noreste pensamos en 
J. Ramón Giménez, Miró, Valle, Ma­
c h a d o , Unamuno y Baroja. 

Quienes pueden perfectamente en sus 
obras, callando, hablar en sus produc-
ciones de su origen. 

Y origen, t i e r r a y acento, es lo que 
los escritores jóvenes más tienen, sin 
quererlo, que mostrar. Para ser tales 
escritores. Enraizados voceros. 

Sin que el lugar—localizado, debe en 
el arte estar cualquier prosa o verso 
sin embarazarse como tanto falso pa­
triota en lo popular—del artista coarte 
el vuelo de su prosa. 

Que lo único que debe mostrar una 
prosa o un verso es el aire que sus alas 
tensa. Que sus alas anima y mueve. 

Feliz acogida deseamos a Noreste, 
que le falta en su éxito para satisfacer­
nos más—y creemos que es preocupa­
ción futura de su director—una mayor 
amplitud, una mayor frecuencia en su 
aparición y el fecundar su índice con 
trabajos más extensos. 

Pues Noreste, en su simpática vida 
debe empezar a exigir. 

A exigir a los escritores jóvenes, co­
mo toda revista que actualmente joven 
quiera llamarse, trabajos extensos Am­
plias muestras literarias. 

Empezando a desmentir el que para 
muestra sobra con u n botón. 

EMRIQUE AZCOAGA. 
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Las cosas de Rico Avello 
Hace algunos días bajó el encanta­

dor ministro de la Gobernación del mi­
nisterio agrariolerrouxista de su habi-
tual domicilio instalado a perpetuidad 
en un pliegue de los cuernos de la luna, 
para contarnos que estaba dispuesto a 
que fueran recogidas las armas cortas 
y largas que obraban en poder de 
innumerables ciudadanos españoles. 
¡Hombre—dijimos—, mira por dónde 

el pobrecito se ha dado cuenta de que 
todos los fascistas están estupendamen­
te armados y va a evitarlo con los po­
derosísimos resortes de su (?) ministe­
r io ! En fin, que veíamos que el señor 
Ordiales iba a revocar, por imperio del 
mandato ministerial, su pintoresco ofre­
cimiento de uso de armas a las personas 
solventes (!) de nuestra ciudad. 

Por cierto que el ofrecimiento fué 
acogido con gran entusiasmo entre 
nuestros cavernícolas y—creemos—que 
cumplido suficientemente. ¡Ah!, pero 
un deseo ministerial y más si éste es 
del inefable señor Avello, no tiene otra 
eficiencia que la que permitan aquellas 
fuerzas motrices que dan más o menos 
apariencia de vida a un motorcillo go­
bernante. Aquellos deseos pudieron 
crear dificultades al armamento fascis­
ta, y de aquellas palabras del señor 
Rico Avello seguramente que haríamos 
una fiel traducción a l decir que lo pre-
ciso es desarmar por todos los medios 
al proletariado para que no ponga en 
peligro los privilegios del capitalismo 
español y los de sus complacientes la­
cayos. Y claro está que no hay que ser 
exagerado en los propósitos: el día 2 
del corriente ya dice "que la experien­

cia pasada obligaba a una regulación 
certera y eficaz de la fabricación, ven­
ta y uso de armas de fuego e impedir 
que las substancias explosivas puedan 
destinarse a la comisión de atentados y 
así se veía obligado a ejercitar los me­
dios, coactivos de que puede disponer el 
Estado para actuar en todos los secto­
res de la ciudadanía española". Es evi­
dente que el tono de las primeras de­
claraciones difiere de las segundas. Es­
tas son más suavecitas y al gusto de la 
mayoría gubernamental. En las segun­
das es más clara la intención; los fas­
cistas emiten un ¡oh! bastante expre­
sivo y se dedican tranquilos a sus traba-
jos de preparación. Y si no ahí está Gil 
Robles en la Presidencia del Tiro Na-
cional; y ofreciendo al Gobierno hom­
bres armados; y organizando una avia-
ción al servicio del fascio; y a nues­
tros niños peras guardando los con­
ventos bien armados de vino, pasteles, 
mujeres y pistolas. Sin embargo en los 
pueblos se desarma sistemáticamente a 
los proletarios; se les quitan las pocas 
armas con las que defendieron la Re­
pública para que no puedan emplearlas 
en la defensa de sus intereses más ele­
mentales hollados por los traidores a la 
República. 

Las "cosas" del ilustrísimo señor 
Rico Avello nos dan a los trabajadores 
la medida precautoria a emplear en 
vuestra preparación para hacer cumplir 
con energía esos principios especifica­
dos en la carta constitucional española 
y que hablan algo de socialización. Por­
que es lógico que no sólo nos basta 
anunciar que vamos a desencadenar la 
Revolución Social, sino que es preci­
sa una seria preparación, aunque se 
moleste el inefable señor Avello y re­
corran fríos calofríos el castizo cuerpe­
cillo del lentísimo—a sus convicciones 
le toda su vida—hombre público lla-
mado " E l Botas". 

Una injusticia más 
El día 16 del pasado mes, el compa­

ñero Manuel Fernández, secretario de 
esta Federación Local, en ocasión de 
estar prestando servicio, tuvo necesi­
dad de replicar a un guardia de segu­
ridad en las consideraciones que aquél 
hacía sobre los anteriores Gobiernos y 
en especial de la labor realizada por los 
socialistas en los mismos, calificándolas 
de las más absurdas de las gestiones y 
otros calificativos propios de quien, co-

mo el guardia, se declaró de derechas, 
han venido haciendo. 

Pero llegado al momento de decir 
que todos tos socialistas eran unos 
bandidos, nuestro compañero le empla­
zó a presentar pruebas de ello. N o pre­
sentó ninguna de ellas, pero sí después 
de amenazar y requerir a nuestro ca­
marada a que saliese a la calle para 
pegarle un tiro, hizo en comisaría una 
denuncia contra aquél, por el comenta­
rio a la nota del gobernador de que da­
ría la licencia de uso de armas a todas 
las personas solventes que la pidiesen, 
que en buena lógica es entregar las ar­
mas a las derechas. 

Con este motivo, el gobernador ha 
impuesto al compañero Fernández una 
multa de setenta y cinco pesetas, sin 
que éste haya sido requerido para dar 
una explicación de lo ocurrido. 

No protestamos, porque sabemos de 
antemano lo ineficaz de nuestra protes­
ta, pero sí tenemos que consignarlo por 
ser hechos que confirman el criterio que 
tenemos formado del actual Gobierno 
y sobre todo del gobernador civil. 

A su debido tiempo y antes que le 
fuera comunicada a nuestro compañe­
ro la multa, éste presentó en el Juzga­
do una denuncia contra el guardia de 
seguridad por insultos y amenazas de 
muerte. Aunque tampoco creamos en 
la justicia. 

Teodoro Gil, ha muerto 

El día 14 del pasado diciembre, fa­
lleció el camarada Teodoro Gil, entu­
siasta afiliado a la Agrupación Socia­
lista y presidente de la Sociedad Obre­
ros del Regaliz. 

Reciban los familiares de este que­
rido compañero y en particular nues­
tro estimado amigo Evaristo Gil, (her­
mano del finado), la expresión de nues­
tra condolencia por la pérdida de este 
camarada. 

Las anteriores líneas protocolarias no 
pueden bastar a dar expresión exacta 
al dolor que nos ha producido la pér­
dida irreparable del inolvidable cama­
rada Teodoro Gil. Hombre modesto, 
nacido en esa capa social a la que todos 
nosotros pertenecemos, y por tanto sin 
los medios para prepararse con eficac-
cia culturalmente, pero sin embargo su 
enorme entusiasmo y noble inquietud 
en adquirir aquellos conocimientos ne­
cesarios para defender eficientemente 
a la clase obrera ante los técnicos que 
las empresas tienen para dar visos de 
legalidad a sus desafueros. En el cua­
dro sindical en el que trabajaba por la 
causa obrera, ha dejado honda huella 
y reiuerdo imperecedero. Todos los 
hombres que continuamos en la lucha 
hemos sentido lacerante dolor al ver su­
cumbir al bravo soldado de la Revolu­
ción Social Teodoro Gil. 

Desde Gallur 
¡Hambre o sumisión! 

El día 12 de diciembre fueron re­
queridos los presidentes de la U. G. T . 
y A . S. para entrevistarse en el Ayun­
tamiento con elementos de diversos sec­
tores de este pueblo, que con motivo de 
la crisis tan aguda que se padece ha­
bían abierto una suscripción y aliviar en 
parte, cosa que pedía la colaboración 
de nuestras entidades, ya que son las 
que sufren dicha crisis, y así poderle 
dar el giro más conveniente a dicha 
suscripción. 

Nuestros camaradas escucharon las 
proposiciones que los elementos agra­
rios proponían, entre otras la de hacer 
un rancho para que los trabajadores 
fuesen a mendigar a la puerta burlona 
del cacique pueblerino unas migajas de 
pan, a imitación de los cuarteles, don­
de saben hay mendigos, y entre ellos al­
gún trabajador esperando a que el sol­
dado, compasivo, saque los restos de la 
bazofia con la cual poder llenar su es­
tómago. 

¿ N o es vergonzoso que a trabajado­
res honrados se les quiera rebajar hasta 
este extremo? Por eso nuestros cama­
radas no quisieron admitir nada hasta 
no darlo a conocer a aquellos que les 
correspondía aceptar o rehusar ofreci­
mientos de tal clase. 

Se dió a conocer en nuestro salón y 
unánimemente fueron desechados tales 
ofrecimientos por todos los camaradas 
reunidos, acordando el elevar un escri­
to al Ayuntamiento, que copiado ínte­
gramente, dice a s í : 

"Señor alcalde presidente de la villa 
de Gallur. 

Con motivo de las impresiones cam­
biadas en la tarde del 12 del mes actual 
en ese Ayuntamiento de su presidencia, 
con respecto a la crisis aguda que pa­
dece la clase trabajadora de esta locali­
dad, hemos dado a conocer a los afilia­
dos de esta organización el propósito 
que ustedes y la comisión desean llevar 
a cabo, para ver de resolver esta angus­
tiosa situación que la clase trabajadora 
padece, y una vez enterados los obre­
ros de la U. G. T. , de la fórmula, pre­
guntamos si están conformes con que 
se lleve a cabo la tramitación de dicho 
asunto, a lo cual contestan, que no pue­
den aceptar fórmulas de hambre, ya 
que prefieren ganarlo con su trabajo. 

Y por lo tanto, piden se envíe un es­
crito a ese Ayuntamiento, en el cual 
se haga resaltar la petición siguiente: 

Que por mediación de ese Ayunta­
miento se haga un empréstito de vein­
te mil pesetas para resolver la situación 
angustiosa de todos los obreros más ne­
cesitados de este pueblo, las cuales se 
amortizarán mediante uno o dos repar­
tos generales en u n lapso de tiempo de 
dos años, cuyos repartos se harán car­
gando el diez por cien a los obreros ma­
nuales y el noventa por cien a la clase 

propietaria, ya que creen estos obreros 
que es la única solución que por el 
momento es más adecuada. 

Analicen ustedes bien la situación y 
podrán apreciar que no es posible pasar 

p o r desapercibidos, cuando quien habla 
es el hambre y no el hombre, bien en­
tendido que estas manifestaciones no 
constituyen amenaza contra nada ni 
contra nadie, porque cuando ustedes 
ven desde fuera el panorama tan an­
gustioso, juzguen qué es lo que harían 
ustedes si pasaran por la situación de 
los desheredados de la fortuna.. 

En espera de que nuestro escrito y 
petición será acogido con entusiasmo 
ya que la iniciativa ha partido del se­
ñor alcalde, para lo cual se le ruega 
ponga todo su entusiasmo, por ser de 
justicia". A continuación firma la 
Unión General de Trabajadores. 

Elevado este escrito, esperamos se 
nos contestase de forma adecuada, pero 
la contestación fué echar un bando pú­
blico para que fueran a inscribirse los 
trabajadores más necesitados, a los cua­
les se les repartió durante cuatro o 
cinco días unos bonos para volver a 
parar a la misma situación. 

Así es cómo descubrimos el truco 
que se traían, demostrándonos que no 
dejaba de ser una marejada política 
más o menos rastrera, digna de quien 
dice llamarse agrario, pero tropezaron 
con trabajadores que jamás se amila­
naron ante el hambre, y así, donde 
creían hacerse un campo grande para 
sus fines, sólo han conseguido que los 
trabajadores se agrupen más fuerte­
mente en pro de la causa obrera. 

¡Qué bonito hubiese sido dar la co­
m i d a a las fieras y ver que trabajado­
res con dos brazos sanos y fuertes, 
iban en fila para que la caverna, tras 
de los cristales, se burlase de aquellos 
idealistas que nunca les faltó pan y tra­
bajo hasta que no llegó un momento en 
que quisieron ser libres y militaron en 
la U. G. T. y en el Partido Socialista! 

" T E D I R E M O S " , que siempre 
estará dispuesto a contrarrestar todos 
los trucos y martingalas de estos ele­
mentos, sólo hace un llamamiento, lla­
mamiento al cual estoy seguro de que 
todos los trabajadores respondan. 

La voz de alarma está dada; hoy más 
que nunca debe de unirse el trabajador 
para en día no muy lejano, ir a l a con­
quista de nuestra emancipación, que 
por encima de todos lograremos; al 
mismo tiempo advertimos a todos los 
camaradas que la Juventud Fascista 
está constituyéndose secretamente en 
esta localidad. Esperamos que l a Juven­
tud Socialista y todos los camaradas 
en general sabrán lo que significa el 
fascio, para en todo momento saber 
cumplir con su obligación. 

¡Compañeros, abajo el fascio! ¡¡Vi­
va la Revolución Social!! 

" T E D I R E M O S " . 

N E C R O L O G I C A 
A la avanzada edad de ochenta y 

seis años, y tras larga y penosa enfer­
medad soportada con ejemplar ente­
reza, ha fallecido en esta villa el que 
fué en vida consecuente republicano, 
Marcelino Rodrigo, padre político de 
nuestro estimado amigo y camarada Ge­
rónimo Royo López. Al entierro, que 
se celebró con carácter civil, asistieron 
todos los miembros de la Agrupación 
Socialista local y una gran cantidad de 
vecinos y amigos del finado, que rin­
dieron con su presencia tributo a su 
memoria y adhesión a las ideas laicas. 
Como todos los trabajadores necesita­
dos, este modesto luchador republicano 
conoció en vida todas las contrarieda­
des que a los proletarios proporciona el 
sostener las ideas con firmeza. Fuerte 
de naturaleza, rebelde de temperamen­
to, supo siempre defender con valentía 
las ideas que profesaba. El halago, la 
promesa, la coacción, y cuantas armas 
esgrimen las clases dominantes en pe­
ríodo electoral, siempre se estrellaron 
en la voluntad de este hombre. Jamás 
lograron dominarle sus adversarios. 
¡Admirable caso de constancia y ener­
gía aquí donde tantas voluntades se ren­
dían al poderío del repugnante caciquis­
mo! ¡Ejemplo aleccionador para los 
timoratos que en esta hora decisiva en 
que nos hallamos todavía sienten flaque­
zas y encogimientos! Para nosotros, jó­
venes luchadores de hoy, estos ejem­
plos no pasan inadvertidos. Ojalá que 
a muchos arandinos les ocurra lo pro­
pio. 

Desde estas columnas de V I D A N U E ­
VA, renovamos nuestro pesar a los fa­
miliares del finado y en particular a 
nuestro amigo Jerónimo Royo, a quien 
de nuevo reiteramos nuestra amistad. 

LAZARO G A L A N . 
Aranda de Moncayo, 3-1-934. 

Cómo organizan los suizos el boicot 
anti - hitleriano 

Desde el momento en que Alemania 
cayó en manos de Hitler, la Unión Sin­
dical suiza ha intervenido vigorosamen­
te cerca de los círculos dirigentes de la 
Federación Sindical Internacional para 
que se declarase el boicot a dicho país; 
pero, además, ha querido que los actos 
sigan inmediatamente a las declaracio­
nes 

Apenas la Internacional Obrera So­
cialista se unió a la acción inaugurada 
por la Federación Sindical Internacio-
nal suiza, concretó este acuerdo con un 
acto positivo. Inmediatamente se cons­
tituyó u n Comité mixto de los sindica­
tos y del Partido, Comité que inmedia­
tamente se puso en contacto con todos 
los círculos propicios para la acción; 
asociaciones de artesanos, comités or­
ganizadores de exposiciones, casas de 
comercio, grandes almacenes, liga so­
cial de compradores, movimiento cor­
porativo (La Unión Sindical suiza se 
puso en contacto directo con las coope­
rativas de consumidores sobre las cua­
les podía tratar). 

Numerosas fueron las operaciones 
comerciales que por esta acción no se 
realizaron con Alemania. Además, el 
Comité organizó un control de las im­
portaciones alemanas en las fronteras, 
y, cosa más importante todavía, un con­
trol sobre el transporte y dirección de 
los productos que entran en Suiza. 

Después se publicaron listas de mer­
cancías (impresos y periódicos, libros, 
películas, productos farmacéuticos y fo­
tográficos, productos de droguería, re ­
lojería, aparatos eléctricos, radio, herra­
mientas, juguetes, etc.) y, finalmente, 
listas de los productos que pueden sus­
tituir a las mercancías alemanas. 

Sobre esto último pareció además 
útil dar a conocer a los negociantes las 
fuentes en que podrían procurarse mer­
cancías análogas a los productos alema­
nes a idénticos precios. 

Pero el Comité concede la mayor 
importancia a la propaganda oral y, so­
bre todo, a la propaganda entre las mu­
jeres Esta propaganda ha demostrado 
ser muy eficaz. 

" E n resumen — declara el camarada 
M. Meister, presidente del Comité mix­
to y secretario de la Unión Sindical 
suiza—, nuestro boicot obtiene éxitos. 
Además no existe el peligro de que este 
movimiento sea desnaturalizado con fi­
nes nacionalistas. La cifra de las im-
portaciones alemanas a Suiza (teniendo 
también en cuenta la crisis) ha dismi­
nuído bastante". 

Austria 
Dolffus el «Fascista» asedia Viena 

(FSI) En las peores épocas de la 
postguerra, cuando la mayor parte de 
las capitales europeas se hallaban fren­
te a las más graves dificultades finan­
cieras, Viena daba el ejemplo de un 
presupuesto en orden y equilibrio. Vie­
na realizaba al mismo tiempo obras so­
ciales que suscitaron, en el mundo en­
tero, una admiración que se salía muy 
mucho de los círculos obreros. 

Ahora bien, por el hecho de la gue­
rra que Dolffus ha declarado a la So-
cial-democracia, factor de fuerza y de 
equilibrio para el Estado, es preciso que 
Viena " la Roja" muera y desaparezca. 
Desde el pasado mes de marzo, el go­
bierno federal ha quitado a Viena un 
total de 103 millones de chelines, o sea 
el 3,10 de sus ingresos totales. 

Con objeto de compensar estas pér­
didas, Viena ha tenido que aumentar 
algunos impuestos y tasas. Bajo el hi-
pócrita pretexto de combatir los "im­
puestos antisociales", el Gobierno exi­
gió la supresión d é ciertos impuestos y 
la abolición de los aumentos de impues­
tos que él mismo provocó. ¿Cuáles son 
estos impuestos antisociales? 

Si un ciudadano vienés tiene dos 
criados (un criado tiene franquicia fis­
cal), debe pagar, en total cuatro che­
lines mensuales. Si puede permitirse 
el lujo de tener tres o cuatro, o más 
criados, este impuesto "anti-social" 
aumenta. S e quiere suprimir o refor­
mar este impuesto. Dolfuss pretende 
también reducir la tasa sobre los espec­
táculos de los cinematógrafos. Este 
impuesto recae especialmente sobre los 
grandes establecimientos, ya que los 
pequeños no pagan más que el cinco 
por ciento de sus ingresos. 

Dolffuss no quiere tampoco el au­
mento de la tasa sobre el gas y la elec­
tricidad. Antes, de la guerra, cuando 
los correligionarios de Dolfuss admi-
nistraban Viena, el kilovatio-hora de 
corriente costaba 70 "heller", o sea 
121 "grosschen" actuales. Hoy, el pre­

cio antisocial" traducido también 
en valor oro, no es más que de 70 
"grosschen". E n Salzburgo cuesta 85 
"grosschen", en Berlín 96 y en Munich 
122. Antes de la guerra el metro cúbi­
co de gas costaba 28 gr. en Viena, aho­
ra cuesta 20 gr. los diez primeros me­
tros cúbicos y 23 los siguientes. En fin, 
Dolffuss quiere abolir el impuesto de 
plus valía rústica con objeto de satis­
facer un antiguo deseo de los propie­
tarios. 

Dolfuss lucha en todos los frentes. 
No tolera más que a una clase, la da 
satisfacción, colabora con ella: la clase 
poseedora, la patronal. Mientras Dol­
fuss se niega por dos veces a recibir 
a una delegación de los jefes de los 
Consejos de empresas, los represen­
tantes de la asociación industrial en­
tran y salen a su gusto de los salones 
del Ministerio de Asuntos sociales. 
Mientras se hace cuanto se puede con­
tra los Sindicatos, un gran patrono 
autoriza el descuento de las cotizacio-
nes para e l Frente patriótico". Y esto 
ocurre después de que l a "ley contra 
el terror" ha prohibido que por el pa­
trono se descuenten sumas de los suel­
dos. Todo parece depender del destino 
que ha de darse a esas cantidades, l o 
que está prohibido para los sindicatos 
está autorizado para las bandas fascis­
tas. Hasta ahora el proletariado no ha 
recibido más que un regalo de Dol­
fuss: el restablecimiento de la pena 
de muerte, para la aplicación de la cual 
no se hace, cosa completamente signi­
ficativa, la menor distinción entre los 
delitos políticos y los otros. 

Tal es el fascismo de Dolfuss "el 
imitador" ¿Se da cuenta de que sus 
cálculos son falsos? Como Renner de-
cía recientemente ante la tumba de 
Víctor Adler: "Los trabajadores aus­
tríacos—dijo—y tal vez lo veáis pron­
to, están dispuestos a defender sus li­
bertades, incluso con las armas si fuera 
preciso". 

Próximas reuniones 
Día 7, a las once de la mañana, Por­

teros. 
Día 9, a las seis y media de la tarde, 

Dependientes municipales (Limpieza). 
Día 12, a las seis y media de la tarde , 

Metalúrgicos. 
Día 11, a las doce de la noche, Cama­

reros. 
Día 12, a las doce de la noche, Ca­

mareros. 

¡OBREROS! 
Ingresad en 

La Mutualidad Obrera 

Se hacen Banderas 

en seda y satén 

A PRECIOS ECONÓMICOS 

Infome s: U. G. de T . 

E s t é b a n e s , 2 , p r a l . i z q d a . 

Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Z a r a g o z a 
Único Establecimiento de su clase en la provincia 

FUNDADO EN 1876 

Funciona bajo el patronato, protectorado e inspección del Gobierno y con todas 
las garantías establecidas por las disposiciones vigentes para esta clase de orga­
nismos. 

Los beneficios que obtiene aumentan anualmente las reservas y, como es con­
siguiente, la seguridad de las cantidades que se le confían. 

En 31 de diciembre de 1931 tenía en circulación 41.033 libretas. 
En igual fecha el capital de los imponentes era d e . . . . 47.134.596'82 pesetas. 
En 1931 les ha abonado por intereses 1.245.943'56 » 

Concede préstamos con garantía de valores públicos e industriales y con la de 
alhajas, muebles, ropas y efectos análogos en condiciones económicas muy ven­
tajosas para los prestatarios. 

Para facilitar a los imponentes la colocación de sus ahorros, esta Institución se 
encarga gratuitamente de la compra de valores por orden de aquéllos. 

Fuera de la capital no tiene sucursales ni representantes 

OFICINAS: San Jorge, 10 — San Andrés, 14 — Armas, 30 

Se ruega a suscriptores y paqueteros 
que cuando giren cantidades a esta 
Administración, acompañen carta o 

tarjeta postal explicando el envio. 



VIDA NUEVA 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

Estébanes, 2, pral. izquierda 

T E L É F O N O 1302 

P R E C I O S DE S U S C R I P C I Ó N 

Año 5'00 pesetas 
Semestre . . . . 2 '50 " 
Trimestre. . . . 1 ' 2 5 " 

Pago adelantado 

La c o r r e s p o n d e n c i a , a l Director No se d e v u e l v e n los o r i g i n a l e s a u n q u e n o s e publiquen 

Sobre el frente único 
Si no diera bastante argumento para propugnar por un frente único de los 

trabajadores, las innumerables lecciones recibidas por el proletariado, con esas 
batallas aisladas, muchas veces estériles, bastaría para convencerse de su indiscu­

tible conveniencia, los comentarios que sobre ese tema hace la prensa burguesa 
y el pánico que h a producido su anuncio en las clases privilegiadas. 

La Prensa local, como siempre, hace el ridículo al tratar de la proyectada 
unión, para un fin determinado, de todo el proletariado. No les cabe en la cabeza 
a los lacayos de las empresas periodísticas, que pueda ser realidad esa unión, 
porque, según ellos, están muy recientes las violentas campañas sostenidas entre 
los diversos organismos de la masa obrera. 

Pero frente a ese argumento pueril se alza la amenaza fascista, las bravuco­
nadas de los clericales, la represión y venganza de la clase patronal, aprovechán­
dose de la incertidumbre actual para echar por tierra toda la legislación social, 
amparados por republicanos traidores vendidos al oro del capitalismo. 

¿Que obrero será capaz de oponerse a ese bloque común de todos los explo­
tados ante la amenaza de ver implantado en España un régimen similar al de 
Alemania, donde los obreros carecen de libertad y son tratados peor que los es­
clavos? ¿Qué proletario consciente será capaz de negar su ayuda a esta cruzada 
que tiende a evitar que la clase trabajadora sea considerada inferior a las demás 
clases sociales, a pesar de constituir la mayoría y ser la que produce y hace que 
los pueblos progresen y se desarrollen? 

Porque no se trata con ese frente único conseguir una peseta más de aumento 
en el salario; no se trata de arrancar al Poder público una ley favorable a los ex­
plotados: se trata de hacer frente con todas las consecuencias a esa avalancha 
de patronos y reaccionarios que pugna por reducir a la clase explotada a la condi-
ción de esclava de los caprichos de la burguesía; se trata, en fin, de decir a todos 
los que gozan de injustos privilegios a costa del sudor proletario, que los obreros 
son mayores de edad y no toleran tutores que vivan a su costa; que quieren li­
bertad, cultura y el producto íntegro de su esfuerzo; que lo que no ha conseguido 
por etapas, debido a la cerrilidad de la clase capitalista, lo quiere conseguir de 
una sola jornada. ¿Lo conseguirá? Si la timón es un hecho, si los trabajadores 
conscientes se deciden a borrar diferencias y a acabar con las injusticias sociales 
presentes, si los encargados de preparar el plan de ataque saben elegir bien el 
flanco del enemigo que primero hay que atacar, estamos seguros que la victoria 
coronará ese esfuerzo gigantesco por el que tanto hemos luchado y que creemos 
no tardará en ser realidad. 

El pánico de la burguesía y las voces destempladas de sus voceros periodís­
ticos pregonan bien claro que ese es el camino que debemos seguir los producto­
res para conseguir nuestra total emancipación. 

¡Feliz el día que la actitud incomprensible por lo absurda, de unos republi­
canos, negando a los socialistas su intervención en los Gobiernos, para i r arran­
cando poco a poco sus privilegios a la clase capitalista, hizo posible ese abrazo 
fraternal de todos los obreros, abrazo que asfixiará a los que hasta ahora han 
podido vivir a costa del esfuerzo ajeno, burlándose despiadadamente de sus do­
lores! 

N o debe haber vacilaciones ni dudas. Frente a la dictadura fascista preconi­
zada por los señoritos holgazanes, la dictadura del proletariado. 

¡Viva la unión de todos los explotados! 

¡Paz, tranquilidad! 
Estas son las palabras que salen, ac­

tualmente, de boca de muchas gentes 
que creen, ingenuamente, que esta paz 
y tranquilidad pueden ser restablecidas 
en un pueblo por una simple fórmula 
política y, más aún, burguesa. No. Paz 
y tranquilidad son dos conceptos que 
no pueden quedar sentados en una so­
ciedad burguesa p o r muy democrática 
que quiera llamarse. Paz y tranquilidad 
en boca de estas gentes aburguesadas 
sabemos qué significan: paz y tranqui­
lidad tal como las interpretan estas gen­
tes sería la inhibición, el alejamiento, la 
absoluta indiferencia del proletariado 
ante los problemas vitales que se plan­
tean; sería la paz y tranquilidad par­
ticular y burguesa; pero en ningún mo­
do esta paz y tranquilidad pueden ser 
nuestras, porque nosotros damos a es­
tos conceptos una interpretación más 
alta y humana que la que les da la bur­
guesía. ¡Paz , tranquilidad!, repiten, hi­
pócrita y ridículamente una y mil veces; 
pero a todo esto, se puede preguntar: 
¿ E s posible que haya paz y tranquili­
dad cuando en los míseros hogares pro­
letarios, inmundas chozas muchas ve-
ces, los estragos del hambre se dejan 
sentir cruel y ferozmente? ¿Puede ha-
ber paz y tranquilidad en la tierra cuan­
do vemos verdaderos ejércitos de ham-
brientos cubiertos de harapos y cuan­
d o vemos a estos ejércitos macabros 
realizar marchas, hoy en Francia, ma­
ñana en los E E . UU . , al día siguiente 
en China. . .? No, esto es absolutamente 
imposible; nosotros repudiamos esta 
paz y tranquilidad para el goce exclu-
sivo de la clase burguesa; nosotros so­
mos partidarios de la tranquilidad y de 
la paz en su amplio sentido universa­
lista, es decir: para su goce por igual 
de toda colectividad humana. Esta es 
nuestra concepción de estos dos tér­
minos y para que sean una realidad nos 
jugaremos los socialistas el todo por el 
todo. La burguesía quiere "su" paz, 
para cuya defensa se vale, como medio, 
del poder político, y por eso los socialis­
t a s hemos de i r "revolucionariamente 
y nada más que revolucionariamente", 
hacia la pronta conquista del poder po­
lítico para implantar la paz universal y 
hundir, en el fango de que se rodea. 
el régimen capitalista. 

FERNANDO O R T I G O S A . 

Las charlas de García Sanchiz 
Dos charlas ha "balado" el fracasa­

do escritor García en nuestro coliseo 
municipal en el curso de la semana. A 
ellas asistieron todos los invertidos de 
nuestra buena sociedad, las niñas clo-
róticas de la averiada aristocracia local, 
pobres gentes de la pequeña burguesía, 
muchos agentes de vigilancia y guar­
dias de asalto. 

El "rápsoda" de la Roma envilecida 
fué antes emborrona-cuartillas y sus 
compañeros, en gracia a la especial con­
textura de su profusión capilar, le lla­
maban "el borreguero". Luego se mar­
chó a París, y en vista de su talento li­
terario, dedicóse a pintar abanicos has­
t a que descubrió sus condiciones excep­
cionales de cursilería para embobar da­
miselas de sexualidad en ruinas. Y so­
bre el pedestal de la admiración de las 
otoñales aristócratas y niños"volcados" 
lanzóse a la conquista del público fácil 
al aplauso ante la maravillosa insustan-
ciabilidad de unos cohetes líricos. Ha­
brá que convenir en que García logró 
su propósito. Tiene un público fiel que 
le paga sus lujos y caprichos por oir 
halagos floripondiados. 

En Zaragoza también tiene su públi­
co. Según machaconamente repetida 
declaración, Zaragoza es la madrina de 
sus charlas. Cosa que a nosotros no nos 
extraña porque también aquí ha nacido 
Galo Ponte y vive Royo Villanova, y 
se eligió diputado a Guallart el cura. . . 
Conquistado el público, sus charlas han 
perdido lirismo, pero han ganado en 
estupidez, y váyase lo uno por lo otro. 
Ahora se dedica, en vez de describir 
jardines japoneses, a cantar a ese pa­
tán purpurado que atiende por Segura, 
al fascismo y a sus hombres, a la so­
ciedad feliz que sabe recubrir sus vile­
zas y crímenes con vistosas bambali­
nas . . . Y es claro que con tales antece­
dentes se llena un teatro con las gentes 
reseñadas y además por unos pocos ciu-
dadanos que tienen la ingenuidad de 
indignarse y acuden a su segunda char­
la, con intención de decirle cuatro ver­
dades. 

E l público de las localidades popu­
lares es cacheado por los guardias. El 
pollito de los abanicos aparece en las 
labias con ese gesto de falso monje que 
le caracteriza; el rebaño de "el borre-
guer ro" aplaude a su ídolo; los inge­

nuos abuchean y continúan los inciden­
tes, no sin que previamente se hayan 
colocado los de asalto entre el público 
con gesto inoportuno por desafiador. 
Los innumerables fascistas que hay en 
el teatro gritan ¡viva el fascio! y ¡mue­
ra la República! Los guardias comien­
zan a detener espectadores, los llevan 
¡esposados! a comisaría, con la reco­
mendación, hecha por un agente, de 
que se les encierre en un calabozo y se 
les "pase por el tubo". ¡ Ah! , pero lo 
estupendo es que solamente son dete­
nidos jóvenes republicanos y tres jóve­
nes socialistas por el delito de increpar 
a los fascistas. Detenidos y esposados 
por elementos de un Cuerpo eminente­
mente republicano. Cuerpo que prote-
gió celosamente al fascista García y a 
su coro d e invertidos. 

En el transcurso de la charla sonaron 
unas detonaciones producidas por esos 
petarditos que los niños compran por 
cinco céntimos para asustar a los ga­
tos, y este hecho, ha llenado de satis­
facción a los pollos peras del fascio 
por haber notado que no han muerto 
del susto. 

E n fin, que el asustado García pudo 
terminar su charla, que más parecía to­
nadilla de la siringa del borreguero an­
te los pacientes rumiantes de sus eruc­
tos líricos. 

Los zulús de la cristiandad nos han 

enseñado que eso de que los templos 

eran cosa sagrada, no es verdad. Ellos 

convirtieron, nada menos que el Pilar, 

en una plazuela en momentos de re­

vuelta, donde las frases más soeces y 

denigrantes suelen ser dirigidas a los 

guardias del Municipio. Nosotros ya 

sabíamos eso. Pero bueno es que sea el 

enemigo el que nos saque de la duda, 

v nos demuestre que en el Pilar pueden 

celebrarse actos públicos donde libre­

mente se vocifere, se escandalice y se 

insulte groseramente. 

NO P U E D E HABER CONCORDIA 

¡Atención al disco rojo! 
El periódico de Gil Robles lamenta la exaltación del señor Companys a la 

Presidencia de la Generalidad. Porque el señor Companys tiene un defecto: es 
hombre de partido. Esta circunstancia crea ya la imposibilidad de una concordia. 
El concordiófilo colega, órgano de la Inquisición y partidario del Estado corpora­
tivo, se desvive ahora por lubrificar con la mie l de los jesuítas la política nacional. 
¡Concordia a todo pasto! Lástima que cuando gobernaban los republicanos a 

ciencia y paciencia de un Parlamento respetuosísimo con las minorías de oposi­
ción, no hubiera pregonado El Debate la necesidad de que los suyos se conduje­
ran, no como horda levantisca, sino como adversarios leales de una política de 
izquierda. Lástima, sí. Porque entonces no se hubiera insurreccionado un car­
denal, ni los púlpitos hubieran sido tribunas políticas de donde salía a diario 
la difamación y el aliento para la insurgencia, ni la prensa clerical hubiera cali­
ficado, en alguna ocasión con todas las letras, de ladrones a los ministros, ni un 
general hubiera poseído estímulos para alzarse contra el Poder público inmolando 
a unos cuantos soldados mediante el engaño y la orden conminatoria. 

Quienes tanto se esfuerzan hoy por sugerir una concordia que sirva exclu­
sivamente a sus intereses políticos, con absoluto desprecio para las conveniencias 
de España, piensen que hasta ayer fomentaron en todos los tonos la guerra ci-
vil, desafiaron a las masas con gritos monárquicos a los pocos días de nacer la 
República, ocultaron su dinero o lo trasladaron a otros países, cambiaron pese­
tas a la par en la estación de Hendaya para producir el pánico financiero, ne­
garon trabajo con el fin de concitar al proletariado contra los gobernantes, que­
maron conventos, si no todos, muchos—este asunto no ha quedado claro, igno­
ramos por qué-—, destruyeron fincas para provocar represiones contra los obre­
ros, talaron árboles que iban a dejar de pertenecerles, calumniaron en la prensa 
propia y en aquella otra que lograron fácilmente sobornar: la emprendieron a 
tiros contra pacíficos proletarios, incendiaron archivos y Bolsas de Trabajo, in­
juriaron a republicanos y socialistas utilizando poderosos medios de difusión y 
escándalo. Hasta hacerles al Parlamento constituyente y al Ministerio de coali-
ción una atmósfera que, si no llegó a ser asfixiante, sí tuvo la suficiente capaci­
dad de extensión para adentrarse en salones no siempre cerrados a los enemigos 
de la República. 

Y ahora piden concordia. Es decir, una tregua en la pelea, una aproximación 
de los partidos, un cese de hostilidades. Eso antes, cuando el Poder presentaba 
todas las ejecutorias de la legitimidad. Pero en estos momentos en que la Repú­
blica se halla indefensa, ¿qué quiere decir? A los trabajadores: que se crucen de 
brazos mientras los caimanes plutocráticos se deslizan hacia los últimos rincones 
del régimen, y disminuyen los jornales, y se acorrala por hambre a los campesi­
nos, y se arman las derechas, y se codicia la amnistía, no sólo para los presos 
políticos, sino también para los contrabandistas y estafadores de alto copete, y el 
clero se dispone a vivir de nuevo a costa del Estado, como si no tuvieran dinero 
los católicos para mantenerlos, esos católicos que han tirado millones en la cam­
paña electoral. 

¿Concordia? No . ¡Guerra de clases! Odio a muerte a la burguesía criminal. 
¿Concordia? Sí, pero entre los proletarios de todas las ideas que quieran salvarse 
y librar a España del ludibrio. Pase lo que pase, ¡atención al disco rojo! 

(De El Socialista). 

Lógicas consecuencias 
Temas de estos días son lo que se ha dado en llamar política apaciguadora de 

los espíritus, y la actitud adoptada por militantes destacados del obrerismo. 
Para los que pomposamente se denominan antimarxistas, es intolerable la ac­

titud que los socialistas adoptan, sin causa ni motivo, a su juicio. Sin embargo, 
nada más lógico que esta actitud fuertemente ligada a la actitud en que se colo­
can las fuerzas derechistas de todos los matices. 

Ganadas por ellos las elecciones a cuenta de coacciones y sobornos sin cuento 
y por la abstención de elementos que no debieron rehuir la lucha contra el capi­
talismo en ningún momento ni de ninguna forma, empieza enseguida a desarro­
llarse el programa derechista amplia y abiertamente. 

Las primeras escaramuzas parlamentarias dicen elocuentemente de su enva-
lentonamiento. 

A pretexto de generosidad, piden como obra urgente de justicia, que la Re­
pública, no sólo olvide, sino que vuelva a poner en manos desleales, los resortes 
que en otros tiempos aprovecharon para combatirla. 

Ponen el pie en la obra laicista y creen también como obra de justicia, que el 
Estado pague atenciones de culto y clero a cambia de aplazar "sine die" la sus­
titución de la enseñanza religiosa. 

El Tiro Nacional, institución que debe ser eminentemente nacional, cae su 
presidencia en manos del líder derechista, y ya tiene a su disposición Gil Robles, 
p a r a adiestrar a sus acólitos, campos de tiro, con fusiles, más medio millón de 
cartuchos que el Estado entrega anualmente a esa institución. Para completar 
el equipo, el derechismo pretende instaurar sus campos de aviación con elementos 
propios, a pretexto de hacer escuelas de pilotos, que un día ayuden al Estado. 
Paralelamente a esto, llevan a cabo una labor policíaca para averiguar y saber 
la forma de pensar de cada uno de los obreros del cmpo y de la ciudad, anotando 
estos datos en un curioso fichero. 

En tanto esto sucede, se van filtrando en todas las actividades del Estado, 
especialmente en las de su seguridad, elementos claramente destacados como ene­
migos del Régimen. 

Entonces, a la vista de todos estos hechos y muchos más de la misma natura­
leza y sin borrarse del pensamiento las estampas italiana y alemana, ¿qué extra­
ño es que los socialistas den la voz de alerta a los trabajadores para que no les 
pille desprevenidos los acontecimientos? 

Si sus enemigos no se recatan de decir que no se verán satisfechos en tanto 
no los aplasten definitivamente, ¿por qué llamar amenaza lo que en fin de cuen­
tas no es más que ejercicio del derecho de defensa? 

Bueno fuera que nos entregáramos mansamente a las manos de nuestro ver­
dugo. Los socialistas han servido con toda lealtad a la democracia y sólo cuando 
se han convencido de que esto sirve, por la forma como se administra, para dar 
medios a sus enemigos para destrozarle, han pensado en que de alguna forma 
habrá que oponerse a la tiranía que se cierne sobre nuestras cabezas. 

Y como los titulados republicanos, sobre todo los gobernantes, no quieren 
darse cuenta del peligro reaccionario, que algunos todavía apoyan, los socialistas 
no están dispuestos a perder con su libertad la dignidad y quizá su vida. 

Por eso responden lógica, cumplida y adecuadamente al reto derechista. Lo 
ilógico y lo inconsciente es la actitud de esfinge adoptada por medios que se lla­
man amigos de la República, que ante el avance arrollador de la reacción, se cru­
zan de brazos y se entregan a un suicida conformismo. 

DEL CONCEJO 
En dos largas y aburridas sesiones 

han sido aprobados los presupuestos 
municipales para el año económico de 
1934. La característica de los nuevos 
presupuestos es semejante a la de presu 
puestos anteriores. Se ha aumentado la 
consignación de Colonias escolares y 
algunas otras partidas. 

De éstos y de otros extremos pensa­
mos ilustrar al camarada lector, porque 
para ello requeriremos la opinión de 
aquellos camaradas que están en mejo­
res condiciones p a r a explicar sintéti­
camente, pero con claridad, el alcance 
y otros extremos interesantes de los 
presupuestos. 

Ha terminado, con estas sesiones, un 
año más de la actuación del actual Mu­
nicipio. Poco ha dado de sí el año fina­
do, pero el que viene, con la terribilísi­
ma perspectiva de Orensanz en la pre­
sidencia del Concejo, creemos dará me­
nos aún. 

Gustosos haríamos un sintético resu­
men de la labor aludida. Pero ni pode-
mos ni queremos hacerlo por ahora. 

Tiempo habrá; y no será mal aprove­
chado, de ir poniendo Puntos sobre las 
íes en la madeja de las actuaciones y 
en el estudio de problemas que es ur­
gente comenzar a solucionar. Todo ello 
si entre la muralla de chacotas podemos 
encontrar una rendija desde donde 
otear el aspecto serio (?) de las cosas. 
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